
¡Bienvenido a este cuaderno de devocionales! A través de estas reflexiones realizaremos 
un viaje por los escritos de uno de los más grandes testigos de la gracia transformadora de 
Dios: el apóstol Pablo. Su historia es la de un hombre que pasó de ser un feroz perseguidor 
de los seguidores de Cristo a convertirse en un ferviente defensor de la fe. En su encuentro 
con Jesús en el camino a Damasco, la gracia de Dios lo alcanzó y lo transformó para siempre, 
en su testimonio se manifiesta el poder redentor de Cristo.

Pablo recorrió muchos lugares predicando el Evangelio de Jesús, fue un apóstol incan-
sable, y su predicación no se limitaba a un solo tipo de lugar. Su mensaje se adaptaba tanto 
a los contextos formales, como las sinagogas, como a los informales y cotidianos, para llevar 
este poderoso mensaje a donde fuera que las personas se encontraran. A pesar de las duras 
crisis que vivió, su compromiso con la Misión nunca vaciló. El amor por las comunidades 
cristianas y su devoción por el señor Jesús lo impulsaron a escribir cartas que, hasta el día 
de hoy, nos hablan de su corazón pastoral. En ellas, instruyó a las iglesias a perseverar en la 
fe y a ser transformados por la gracia que lo cambió a él.

Este cuaderno devocional te guiará a través de sus cartas, mostrándote las profundas 
enseñanzas de un hombre cuyo corazón ardía por Cristo. Seremos testigos de cómo su 
compromiso total con la fe y su entrega absoluta a la misión de Dios transformaron su vida 
y la de las comunidades que lo escucharon. 

Cada reflexión es una invitación personal a ser renovado en la fe, a crecer en el cono-
cimiento de Jesús y a permitir que la gracia de Dios transforme tu vida, así como lo hizo en 
la vida de Pablo. 

A medida que leamos, reflexionemos y oremos sobre estos textos, esperamos que el 
Espíritu Santo ilumine nuestra mente y corazón, para que podamos vivir de manera más 
plena y conforme a la voluntad de Dios. 

¡Emprendamos esta travesía hacia una fe más profunda y una vida transformada por 
el Espíritu Santo!

Fraternamente
Josué Ramírez de Jesús

Editor



1Elija un momento y lugar para realizarlo 
diariamente. De preferencia busque un 

ambiente que le inspire de forma indivi-
dual o familiar, sin distracciones o factores 
externos que impidan la concentración y la 
devoción a Dios.

2Tenga a la mano el Devocional «La sa-
biduría de vivir II», diferentes versiones 

de la Biblia, Himnario y Estribillero. Eso 
permitirá que el Devocional incluya tiempo 
para alabar a Dios y para la meditación 
correspondiente.

3Elabore, previamente, si el Devocional lo 
realiza en grupo, un programa. Incluya 

la lectura de la meditación y de la Biblia, 
meditar, aplicar, disposición para obedecer, 
junto con la alabanza y la oración.

4Este devocional contiene seis elementos:
a)	Título: Define lo que se va a tratar 

en la reflexión.

b)	Texto bíblico. Ésta es la base de la 
reflexión. No debe limitarle. Puede 
ampliar con otros versos, de manera 
que el mensaje sea más claro.

c)	 Reflexión: Contiene la explicación 
y/o comentario del título, con base 
en el pasaje. Es de mayor provecho 
comentar y profundizar en ella, que 
su sola lectura. Agregue una mayor 
explicación, aportando ilustraciones 
adecuadas.

d)	Oración: Se propone inspirar una res-
puesta a la reflexión. Es sólo una sencilla 
base para iniciar el diálogo con el Señor 
y crecer en la comunión con Él.

e)	 Reflexiona: Incluye preguntas que nos 
ayuden a asimilar el mensaje. Permite 
que la Palabra penetre tu corazón.

f)	 Hoy Dios me dijo: Toma unos minutos 
para meditar y escribir lo que Dios te 
hablo a través del devocional.

Recomendaciones

Para tener un tiempo edificante a través de este devocional le sugerimos lo siguiente:

Tiempo Devocional
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Febrero

Ya que vivimos por el Espíritu, sigamos la guía 
del Espíritu en cada aspecto de nuestra vida .

—Gálatas 5:25, NTV—

VIVE POR EL ESPÍRITU Y PERMITE QUE TU FE 
SE RENUEVE CADA DÍA
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SÁBADO
1 febrero LA LIBERTAD ESTÁ EN LA 

ENTREGA

A veces, en la vida, nos encontramos enredados en un laberinto 
de nuestras propias decisiones, buscando salidas en lugares 
equivocados. Nos aferramos a la ilusión de control, como si 
pudiéramos manejar el destino con nuestras propias manos. 
Pero, el Evangelio nos traza un camino diferente, un camino que 
a primera vista parece ilógico: el camino de la entrega.

La historia que nos cuenta es la de un amor que se entrega 
sin condiciones, un amor que se derrama como un río desbor-
dante, que no pide nada a cambio. Es un amor que causa una 
transformación profunda en el ser, un amor que nos libera de las 
cadenas de la angustia y la desesperanza. La entrega de Cristo no 
fue un acto pasivo, sino un acto de valentía y amor que cambió 
el curso de la historia y de nuestras vidas.

Y aquí está la paradoja: la libertad no se encuentra en el 
egoísmo, sino en la entrega. Es como un pájaro que suelta la 
rama para volar o como una semilla que se entierra para florecer. 
La entrega no es una pérdida, sino una ganancia. Nos liberamos 
de la carga de querer controlarlo todo, y permitimos que algo 
más grande nos guíe.

La consecuencia de esta entrega es el fruto del Espíritu, 
esa maravillosa colección de virtudes que florecen en nuestro 
interior: amor, alegría, paz, paciencia. No son cualidades que 
logramos a base de esfuerzo, sino una manifestación de la vida 
de Dios en nosotros. Es como una semilla que germina, y da 
fruto de manera natural.

La vida, es una danza entre dar y recibir. Y el Evangelio nos 
enseña que la verdadera libertad se encuentra en la generosidad, 
en el desapego, en la entrega.

Padre, gracias por entregarlo todo por mí. Deseo responder cada día con una entrega de amor 
y servicio a otros. Amén. 

Gracia y paz sean a vosotros, de Dios el Padre y de nuestro Señor 
Jesucristo, el cual se dio a sí mismo por nuestros pecados para 
librarnos del presente siglo malo, conforme a la voluntad de 
nuestro Dios y Padre (Gálatas 1:3-4)

Ref lexiona:
•	 ¿Qué miedos me im-

piden entregarme 
por completo a la 
vida, y cómo puedo 
aprender a soltar el 
control y confiar en 
el flujo natural de las 
cosas? ¿Qué “ramas” 
estoy aferrando con 
fuerza, impidiéndome 
“volar”?

•	 ¿De qué manera pue-
do cultivar la semilla 
del amor y la genero-
sidad en mi interior, 
permitiendo que el 
fruto del Espíritu se 
manifieste en mis re-
laciones y en mi día a 
día?

Hoy Dios me dijo:
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DOMINGO
2 febreroNO BUSCO AGRADAR, 

SINO SERVIR

A veces, interpretamos nuestra vida como un escenario donde 
actuamos buscando la aprobación, la palmadita en la espalda, 
el eco de un “bien hecho”. Nos enredamos en la maraña de las 
expectativas ajenas, olvidando nuestra propia voz, nuestro propio 
ritmo. Pero Pablo hace resonar nuevamente la verdad liberadora: 
el camino del servicio no busca la complacencia, sino el propósito.

Es como un equilibrista que, en lugar de mirar al público, 
fija su mirada en la meta. Si nos dejamos llevar por el deseo de 
agradar a los demás, perdemos el equilibrio o nos desviamos de 
nuestro propio camino. La búsqueda de la aprobación externa 
se convierte en una cárcel dorada, donde la autenticidad se 
sacrifica en el altar de la imagen.

El Evangelio, en cambio, nos invita a ir con el ritmo de nuestro 
nuevo corazón, a seguir el nuevo aliento que anima nuestra 
alma, una cadencia que nos recuerda que nuestra misión no 
es complacer, sino servir. Y aquí está el gran giro: cuando nos 
desapegamos de la necesidad de aprobación, paradójicamente, 
encontramos la libertad para amar y servir de manera genuina. 
Es como un río que fluye libremente, sin preocuparse por la 
opinión de las rocas a su alrededor.

La consecuencia de este desapego es una vida con propósito. 
Ya no somos esclavos de la mirada ajena, sino que nos convertimos 
en instrumentos del amor, canales de la gracia divina. Este servicio 
desinteresado no es un sacrificio, sino una expresión de nuestra 
naturaleza renovada, de nuestra verdadera identidad. Y así, la 
semilla de la autenticidad da fruto en una vida llena de significado.

Porque, al final, la única aprobación que importa es la que 
sentimos en nuestro corazón, la certeza de estar viviendo en 
sintonía con los propósitos del Padre.

Amado Dios, gracias por el regalo de la autenticidad. En Ti soy libre para ser quien soy y 
para servir con amor. En Cristo, amén. 

Pues, ¿busco ahora el favor de los hombres, o el de Dios? ¿O 
trato de agradar a los hombres? Pues si todavía agradara 
a los hombres, no sería siervo de Cristo (Gálatas 1:10)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida sigo buscando 
la aprobación de los 
demás, en lugar de 
actuar con autenti-
cidad y de acuerdo 
con mis valores más 
profundos? 

•	 ¿De qué manera pue-
do enfocarme más en 
el servicio desintere-
sado, descubriendo 
mi propio propósito 
en la vida, y cómo 
puedo desarrollar la 
valentía para seguir 
mi propio camino en 
el seguimiento a Cris-
to, sin temor al juicio 
de los demás?

Hoy Dios me dijo:
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En nuestros caminar con Cristo, a menudo nos encontramos 
navegando en un mar de incertidumbres, buscando una brújula 
que nos guíe con certeza. Las voces externas o las opiniones 
cambiantes nos zarandean como olas inquietas. Pero, ¿qué nos 
revela el mensaje de Gálatas?: Nuestra certeza no depende de 
las circunstancias.

Pablo nos cuenta que su Evangelio no fue una construcción 
humana, ni una teoría aprendida de otros, sino una revelación 
directa de Jesucristo. Es una verdad que nace de la conexión con 
una fuente superior. Esta revelación es la causa, la raíz de una 
fe sólida y auténtica.

Y aquí está el efecto, la consecuencia natural de esa cone-
xión: una confianza inquebrantable, una paz que trasciende las 
tribulaciones. Ya no dependemos de la aprobación de otros, ni 
de las modas pasajeras. Tenemos una certeza que nos sostiene, 
que nos permite navegar con seguridad a través de los altibajos 
de la vida. Es como un árbol que hunde sus raíces en la tierra, y 
es capaz de resistir las tormentas.

Esta certeza no es un dogma rígido, sino una experiencia 
viva, una relación íntima con el Padre. No es algo que se impone, 
sino que se descubre, a través de la escucha atenta y la apertura 
del corazón.

Cuando esta certeza nos invade, nos impulsa a compartir 
esa verdad con otros, no por obligación, sino por la alegría de 
haber encontrado el camino. El Evangelio no es una carga, sino 
una buena noticia, una invitación a la libertad y a la plenitud.

Señor, guíame en tu verdad, para expresar mi fe con autenticidad y convicción, sin caer en el 
dogmatismo ni en la imposición, para compartir la alegría y la libertad que he encontrado 
en el camino de mi propia búsqueda espiritual. 

Mas os hago saber, hermanos, que el evangelio anunciado 
por mí, no es según hombre; pues yo ni lo recibí ni lo aprendí 
de hombre alguno, sino por revelación de Jesucristo (Gálatas 
1:11-12)

Ref lexiona:
•	 ¿Cómo puedo cultivar 

mi propia intuición y 
mi sabiduría interior, 
para discernir qué 
verdades están ape-
gadas al Evangelio 
y cuáles son meras 
construcciones ex-
ternas? 

•	 ¿Qué prácticas pue-
do adoptar para es-
cuchar la “revelación” 
que es para mí?

EVANGELIO GARANTIZADO
LUNES
3 febrero

Hoy Dios me dijo:
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LA FE DE JESUCRISTO

¿Cuántas veces nos hemos hallado construyendo nuestras propias 
jaulas, encadenados a un sistema de méritos y castigos construido 
por nosotros mismos? Nos esforzamos por cumplir reglas, por 
alcanzar estándares que parecen inalcanzables, olvidando que 
la verdadera libertad no se conquista con el esfuerzo, sino que se 
recibe como un regalo. La carta a los Gálatas nos recuerda que no 
son nuestras obras las que nos justifican, sino la fe en Jesucristo, un 
acto de gracia que nos libera de la pesada carga de la autoexigencia.

Imaginemos que somos aves enjauladas, luchando por 
ganar nuestra libertad a través de saltos y aleteos desesperados. 
Intentamos seguir las reglas de la jaula, pensando que así, algún 
día, seremos libres. Pero la fe en Jesucristo es la mano que abre 
la jaula y su Espíritu el viento que nos impulsa a volar. No es 
un esfuerzo nuestro, sino la generosidad de un amor que nos 
permite remontar el vuelo.

La causa, entonces, es la fe en Jesucristo. No una fe intelectual, 
sino una confianza profunda, una entrega del corazón. Y el efecto 
es la justificación, la reconciliación, la liberación. Ya no somos 
definidos por nuestros errores, sino por el amor que nos redime. 
Es como un abrazo cálido que disuelve todas nuestras culpas.

Esta fe no es un salto al vacío, sino un salto a los brazos de un 
amor que nos sostiene. Nos permite vivir con paz, con esperanza, 
con la certeza de que somos amados incondicionalmente. El 
Evangelio nos revela una verdad esencial: nuestra identidad 
no se basa en lo que hacemos, sino en quién somos. Y lo que 
somos, en esencia, es amados.

Amado Dios, permíteme cultivar una fe más profunda, una confianza más plena en el amor 
que me has dado, liberándome del peso de la culpa y la autoexigencia, permitiéndome vivir 
con paz y libertad. Quiero compartir esta bendita liberación con otros.

Sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de 
la ley, sino por la fe de Jesucristo, nosotros también hemos 
creído en Jesucristo, para ser justificados por la fe de Cristo y 
no por las obras de la ley, por cuanto por las obras de la ley 
nadie será justificado (Gálatas 2:16)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida sigo buscando 
la autojustificación a 
través del esfuerzo 
y el cumplimiento 
de reglas, en lugar 
de aceptar la gracia 
incondicional que se 
me ofrece a través de 
la fe? 

•	 ¿Qué “jaulas” me he 
construido, y cómo 
puedo abrirlas y co-
menzar a volar?

Hoy Dios me dijo:

MARTES
4 febrero
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CRUCIFICADO CADA DÍA

La carta a los Gálatas nos revela un concepto profundo: la ex-
periencia de la crucifixión no es un evento pasado, sino una 
realidad que se vive día a día en nuestro interior. Con Cristo estoy 
juntamente crucificado, nos dice Pablo, una declaración que nos 
invita a soltar la vieja piel, a morir a lo que ya no nos sirve, para 
dar paso a una nueva vida.

Es como un árbol que suelta sus hojas en otoño, preparándose 
para el renacer de la primavera. La crucifixión, en este sentido, 
es un proceso de desapego, de dejar ir las identificaciones que 
nos limitan: el ego, el orgullo, el miedo y la autosuficiencia. Es 
un dejar ir la ilusión de control para abrazar la verdad de que 
somos parte de algo más grande.

La causa de esta transformación es el amor incondicional de 
Cristo, un amor que se entregó por nosotros, un amor que nos 
impulsa a vivir en plenitud. Y el efecto es que ya no vivo yo, mas 
vive Cristo en mí. Es como un río que se fusiona con el océano, 
perdiendo su individualidad para formar parte de la inmensidad.

Esta no es una anulación de nuestra personalidad, sino la 
trascendencia esta. Ya no vivimos movidos por nuestros deseos 
egoístas, sino guiados por el Espíritu de amor que habita en 
nosotros. La vida en la carne se vive ahora en la fe, una confianza 
plena en el amor que nos redime.

La invitación, entonces, es a morir diariamente a nuestras 
viejas formas de ser, para renacer a la vida en el Espíritu, a expe-
rimentar la plenitud y la libertad que se nos ofrece. Es un proceso 
continuo, una danza entre el dejar ir lo viejo y el abrazar lo nuevo.

Amado Dios, deseo abrir mi corazón cada día más a la presencia de Cristo, permitiendo 
que Su amor guíe mis pensamientos, acciones y relaciones. Anhelo vivir cada día con la 
certeza de que no estoy solo, sino que tu divino me habita y me transforma continuamente.

Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas 
vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la 
fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por 
mí (Gálatas 2:20).

Ref lexiona:
•	 ¿A qué aspectos de 

mi antigua identidad 
(hábitos, creencias, 
miedos) estoy llama-
do a “morir” cada día 
para permitir que el 
amor y la gracia de 
Cristo se manifiesten 
plenamente en mi 
vida? 

•	 ¿Cómo puedo cultivar 
este proceso de desa-
pego con conciencia 
y gratitud?

Hoy Dios me dijo:

MIÉRCOLES
5 febrero
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OIGO CON FE

El Evangelio, cuando es verdaderamente escuchado con fe, opera 
como una semilla de mostaza en nuestro interior. No necesita 
de nuestra fuerza de voluntad para crecer; se nutre de nuestra 
receptividad y confianza. El fruto auténtico - el amor, la alegría, 
la paz, la paciencia - brota naturalmente cuando el Espíritu 
encuentra en nosotros un corazón dispuesto a escuchar y creer.

Este principio es elemental para nuestra comprensión de 
la vida espiritual. No se trata de hacer más, sino de escuchar 
mejor. No es cuestión de esforzarnos más, sino de confiar más 
profundamente en la Palabra. El Espíritu obra en nosotros cuando 
nos rendimos en fe a la verdad que escuchamos, no cuando nos 
agotamos en intentos de perfección autosuficiente.

El ajetreo de la vida se nos presenta lleno de ruido, con la 
vorágine de las obligaciones y las expectativas. Buscamos res-
ponder de manera acertada en el cumplimiento de compromisos, 
normas o reglas, y nos olvidamos que la verdadera transformación 
no surge del esfuerzo, sino de la escucha. 

Imaginemos un jardín lleno de flores, pero cubierto por una 
espesa capa de hojas secas. Podríamos pasar días intentando limpiar 
esas hojas con nuestras manos, pero lo que realmente necesitamos 
es que la luz del sol penetre y permita que la vida florezca. La ley, en 
este sentido, representa el esfuerzo humano, las reglas que inten-
tamos seguir para agradar o hacer méritos, mientras que el oír con 
fe es la apertura al poder y la acción de Dios obrando en nosotros.

La causa de esta transformación es la disposición del corazón 
para escuchar. No se trata de un oír físico, sino de un oír profundo, 
que resuena en lo más íntimo de nuestro ser. Es un oír que va 
más allá de las palabras, un oír que conecta con el amor, con la 
gracia, con la verdad y la presencia del Espíritu que nos habita.

Amoroso Señor, enséñame a escuchar tu voz de manera que la fe sea la guía de mi vida, no 
una mera creencia intelectual, sino una conexión viva con tu presencia que me transforma 
y me impulsa a vivir con propósito y alegría.

Esto solo quiero saber de vosotros: ¿Recibisteis el Espíritu por 
las obras de la ley, o por el oír con fe? (Gálatas 3:2)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida estoy todavía 
buscando soluciones 
a través del esfuerzo 
y el cumplimiento 
de reglas externas, 
en lugar de abrir mi 
corazón a la guía del 
Espíritu a través de la 
escucha y la fe? 

•	 ¿Cómo puedo cultivar 
el hábito de una es-
cucha más profunda 
y atenta a la voz de 
Dios en mi interior?

JUEVES
6 febrero

Hoy Dios me dijo:
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CONCLUYO CON LO MEJOR

Imaginemos un río que nace en las alturas de una cordillera; 
impulsado por la fuerza de la caída, fluye con vigor, lleno de vida 
y de energía. Pero, a medida que avanza por la llanura, la inercia 
y el terreno llano ralentizan su curso, incluso lo hacen perderse 
entre los recovecos de la tierra. A veces esto ocurre con nuestra 
fe. La inspiración inicial necesita ser nutrida y cuidada, ya que, 
como vemos en el ejemplo de los gálatas, el inicio en el Espíritu 
no garantiza un final en el Espíritu.

La causa de la plenitud, de la autenticidad, es la conexión 
constante con la fuente de inspiración, el Espíritu. Es esa conciencia 
de que somos algo más que carne, de que en nuestro interior 
habita la presencia divina. La consecuencia de esa conexión es 
el avance verdadero en el camino, el fluir de la gracia y el amor 
en cada paso que damos.

Pero, si nos dejamos llevar por los reclamos de la carne, esa 
fuerza que busca alimentar nuestro ego, el orgullo o la soberbia, 
corremos el riesgo de perder el rumbo, de diluir la inspiración 
inicial. Es como un fuego que se apaga si no se le alimenta, un 
jardín que se marchita si no se le riega.

Por ello, la invitación del Evangelio es a vivir con consciencia, 
a no dejar que el inicio en el Espíritu se convierta en un mero 
recuerdo. Es abrazar el balance entre la inspiración y la acción, 
el impulso y la continuidad. Es elegir, una y otra vez, la conexión 
con la fuente de nuestra verdadera identidad y no dejarnos 
llevar por la carne.

Padre, cultiva en mí la conciencia constante de la presencia de tu Espíritu en mi vida diaria y 
no permitir que el deseo de vanagloria me dirija. Concédeme la gracia de que la inspiración 
con la que inicié mi vida contigo no se diluya, sino que continue siendo la fuerza que me 
guía, y me permita concluir cada jornada con sabiduría y amor.

¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíritu, ahora 
vais a acabar por la carne? (Gálatas 3:3)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida siento que he 
comenzado con en-
tusiasmo, pero que 
estoy perdiendo la 
dirección, dejándome 
llevar por la inercia y 
los reclamos de la co-
tidianidad? 

•	 ¿Qué acciones concre-
tas puedo emprender 
para reconectar con la 
verdad del Espíritu?

VIERNES
7 febrero

Hoy Dios me dijo:
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LA FE QUE ME TRANSFORMA

Imaginemos a Abraham, caminando por el desierto, siguiendo 
una promesa que parecía irreal, guiado por una voz que resonaba 
en su interior. No tenía pruebas, no tenía garantías, solo una 
profunda certeza de que algo más grande lo guiaba. Su fe no 
era una adhesión ciega a una doctrina o a una creencia, sino una 
entrega total a esa voz que hablaba en su alma. Abraham hizo 
algo aparentemente simple pero infinitamente más profundo: 
creyó a Dios. Esta fe generó una transformación tan radical que 
redefinió su propia naturaleza.

La fe de Abraham no fue meramente un asentimiento 
intelectual, sino una confianza que penetró hasta la médula 
de su ser. Como el agua que, gota a gota, transforma la dureza 
de la roca en una obra de arte natural, así la fe fue esculpiendo 
en Abraham una nueva naturaleza. No fue la perfección de sus 
acciones lo que le hizo justo, sino esta confianza fundamental 
que le permitió abrirse a la acción transformadora de Dios.

Este principio sigue vigente hoy, pulsando con la misma 
intensidad que en los tiempos del patriarca. Cuando creemos 
verdaderamente, no estamos simplemente adoptando una 
nueva perspectiva; estamos permitiendo que una fuerza divina 
nos reconfigure desde dentro, transformando gradualmente 
nuestra naturaleza caída en algo nuevo y sagrado.

El Evangelio nos revela que esta transformación no es pro-
ducto de nuestros esfuerzos morales, sino el fruto natural de 
una fe viva. Como Abraham, somos invitados a una aventura 
de transformación donde la justicia no es algo que alcanzamos, 
sino algo en lo que nos convertimos por la acción del Espíritu 
a través de la fe.

Padre, al contemplar la vida de Abraham, contemplo los aspectos de mi naturaleza que 
necesitan ser transformados por una fe más profunda y confiada en tus promesas. Trans-
fórmame, aquí está mi fe en Ti.

Así Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia
(Gálatas 3:6)

Ref lexiona:
•	 ¿De qué manera tu 

comprensión de la fe 
ha sido más intelec-
tual que transforma-
dora? 

•	 ¿Cómo podrías per-
mitir que tu fe sea 
un medio más acti-
vo para la transforma-
ción de tu naturaleza?

SÁBADO
8 febrero

Hoy Dios me dijo:
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La vida en la fe es como un gran tapiz en el que cada hilo repre-
senta una elección, una decisión que moldea el curso de nuestra 
existencia. A menudo nos encontramos atrapados en la inercia de 
las costumbres o las tradiciones, siguiendo los caminos marcados por 
otros, olvidando que tenemos la capacidad de elegir nuestro propio 
rumbo. La fe no es una herencia pasiva, sino una elección consciente, 
un acto de libertad que nos conecta con el legado de Abraham y nos 
abre a una vida de bendición. De manera que podemos elegir: ser 
de los de la fe o de los que confían en sus propios méritos y fuerza. 

Imaginemos un sendero con múltiples bifurcaciones. Podríamos 
dejarnos llevar por la multitud, siguiendo el camino más transitado, o 
podríamos detenernos a escuchar la voz de Dios que habla a nuestro 
corazón y elegir un camino diferente. Abraham, en su tiempo, eligió 
el camino de la fe, el camino de la confianza en lo desconocido, y 
esa elección cambió el curso de su vida y de la historia.

La causa de la bendición, de la conexión con Dios, no es 
una cuestión de linaje, sino una elección personal. Es un acto de 
libertad, un salto de fe que nos permite alinearnos con la voluntad 
eterna. Y el efecto es la herencia de Abraham, la promesa de 
plenitud y de vida en abundancia.

La fe, entonces, no es una obligación, sino una invitación. No 
es un camino trazado por otros, sino una ruta que construimos con 
nuestras propias elecciones apoyados en la Palabra de Dios. No es 
una creencia ciega, sino una confianza activa en la bondad de Dios y 
en su amor que nos sostiene y nos hace capaces de moldear nuestro 
propio destino, empoderados en el Espíritu. Es una invitación a 
abrazar la responsabilidad de nuestras decisiones y a confiar en que 
el camino de la fe nos llevará a una vida de bendición y propósito.

Señor, te doy gracias porque cultivar la conciencia de que soy heredero de la bendición 
de Abraham, no por mis méritos, sino porque me ha permitido ejercer esta elección de la 
fe, permitiendo que esta conciencia inspire cada una de mis acciones y me guíe hacia una 
vida de plenitud y propósito.

De modo que los de la fe son bendecidos con el creyente Abra-
ham (Gálatas 3:9)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida me siento arras-
trado por la inercia 
de las costumbres, 
siguiendo caminos 
marcados por otros, 
en lugar de elegir 
conscientemente el 
camino de la fe, guia-
do por la voz de Dios 
en mi corazón? 

•	 ¿Qué de cis iones 
puedo tomar hoy 
para alinear mi vida 
con mis valores más 
profundos?

ELIJO LA FE
DOMINGO
9 febrero

Hoy Dios me dijo:
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En el centro del Evangelio eterno existe una paradoja trans-
formadora: Aquel que era bendición se hizo maldición para 
que nosotros, los malditos, pudiéramos convertirnos en seres 
bendecidos. Este intercambio divino, realizado en la cruz, marca el 
punto de inflexión más dramático en la historia de la humanidad.

La maldición de la ley no era simplemente un conjunto 
de consecuencias negativas; era un veredicto existencial que 
pesaba sobre cada intento humano de alcanzar la perfección 
por sus propios medios. Como un espejo implacable, la ley 
revelaba nuestra incapacidad para cumplir con las exigencias 
divinas, dejándonos atrapados en un ciclo de culpa, condenación 
e impotencia. Era como estar encadenados a un peso que nunca 
podríamos levantar, destinados a fallar en cada intento.

Pero entonces ocurrió lo impensable: Cristo, la personificación 
de la bendición divina, eligió voluntariamente cargar con nuestra 
maldición. En la cruz, se convirtió en lo que nosotros éramos para 
que pudiéramos convertirnos en lo que Él es. Este intercambio 
no fue un simple trámite legal; fue una transformación cósmica 
que alteró la naturaleza misma de nuestra realidad espiritual.

Ahora, liberados de la maldición del legalismo, podemos 
vivir en la libertad del Espíritu. Ya no estamos condenados a 
una existencia de esfuerzos infructuosos y autocondenación. 
El fruto del Espíritu puede fluir libremente en nuestras vidas, 
no como resultado de nuestros esfuerzos, sino como expresión 
natural de la vida de Cristo en nosotros.

Amoroso Señor, te doy gracias porque puedo abrazar la libertad que se me ofrece a través 
de la redención de Cristo de toda maldición. Te bendigo porque permites que Tu amor 
transforme mi percepción de mí mismo y del mundo. Ahora soy libre.

Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros 
maldición (porque está escrito: Maldito todo el que es colgado 
en un madero) (Gálatas 3:13)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de tu 

vida sigues viviendo 
bajo la sombra de la 
maldición del legalis-
mo, relacionándote 
con los demás bajo un 
esquema de méritos?

•	 ¿Cómo cambiaría tu 
vida diaria si vivieras 
plenamente cons-
ciente de que has sido 
liberado de toda mal-
dición y ahora vives 
bajo la bendición de 
Cristo?

LIBRE DE MALDICIÓN

Hoy Dios me dijo:

LUNES
10 febrero
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Como el cauce de un río que se ha secado, anhelando la llegada 
de las aguas que le darán vida, así es nuestro corazón cuando 
se encuentra lejos de Cristo y no cuenta más que con la ilusión 
de que la felicidad se encuentra en el mundo. Pero, ¿qué sucede 
cuando abrimos nuestro ser a la fe? Que el río de la promesa del 
Espíritu comienza a fluir en nosotros, trayendo consigo vida y 
abundancia.

La causa de esta transformación, de la recepción de la pro-
mesa, no es nuestro esfuerzo, sino la gracia de Cristo, que nos 
une al linaje de Abraham y nos hace herederos de su bendición. 
Y, de la misma forma que ocurre cuando el cauce de un río se 
llena de agua, y lo renueva todo a su paso, el efecto de la fe es 
la recepción del Espíritu, esa presencia divina que transforma 
nuestra realidad, que nos guía, nos consuela, nos impulsa a vivir 
con amor y propósito; 

La promesa, entonces, no es un concepto abstracto, sino 
una experiencia viva. Es la certeza de que somos amados in-
condicionalmente, de que no estamos solos, de que tenemos la 
capacidad de transformar nuestra vida y nuestro mundo. No es 
una herencia que recibimos de manera pasiva, sino una semilla 
que debemos cultivar con fe, confianza y entrega.

Por ello, la invitación del Evangelio es a abrir nuestros co-
razones al río de la promesa, a dejar que el Espíritu fluya en 
nosotros y nos guíe hacia la plenitud de nuestra existencia. Es a 
reconocer que somos receptores de una bendición que trasciende 
el tiempo y el espacio y que nos llama a vivir en conexión con 
la fuente de toda vida.

Amado Señor, hoy puedo vivir cada día como receptor de la promesa, compartiendo la 
bendición del Espíritu con otros, siendo un canal de amor, esperanza y sanación en el mundo. 
Gracias. Por tu gracia vivo confiando en que la promesa se manifestará en plenitud en mi 
vida y en la vida de quienes me rodean.

Para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham alcanzase 
a los gentiles, a fin de que por la fe recibiésemos la promesa 
del Espíritu (Gálatas 3:14)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de 

mi vida siento sed, 
buscando fuentes 
de satisfacción en el 
mundo, en lugar de 
reconocer que la pro-
mesa del Espíritu ya 
fluye en mi interior? 

•	 ¿Cómo puedo abrir 
mi corazón y permitir 
que este río de vida 
sacie mi anhelo más 
profundo?

RECEPTOR DE LA PROMESA
MARTES
11 febrero

Hoy Dios me dijo:
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Los creyentes nos hallamos viviendo en una dualidad, en la lucha 
entre la luz y la oscuridad, el bien y el mal. La Escritura, con su 
claridad y honestidad, nos muestra que todos estamos bajo el 
pecado, una condición humana que exhibe nuestra fragilidad. Sin 
embargo, esta misma condición, al ser abrazada con humildad, se 
convierte en el crisol donde la gracia da lugar a la fe, el despertar 
a la promesa que transforma nuestra realidad.

Imaginemos una cañada, un accidente geográfico, imper-
fecto, con grietas y marcas. Podríamos intentar ocultarlo, sentir 
rechazo debido a sus imperfecciones, o podríamos reconocer 
su singular belleza, aceptándola como una creación única. 
La Escritura, en su honestidad, nos muestra nuestras grietas, 
nuestras sombras, pero lo hace para guiarnos hacia la luz de la 
gracia, hacia la certeza de que el amor divino puede transformar 
incluso nuestras mayores limitaciones.

Este despertar, en el que recibimos la promesa de Dios, no 
es nuestra perfección, sino nuestra aceptación. Es la humildad 
de reconocer que todos somos seres humanos en proceso, que 
necesitamos de la gracia para transformar nuestras vidas. Para 
ello, el Señor solo nos pide fe, esa confianza que nos libera del 
peso del pecado y nos impulsa hacia una nueva forma de vivir, 
por la obra regeneradora del Espíritu.

La fe, entonces, no es una negación de nuestra condición 
humana, sino una afirmación de nuestra capacidad para trans-
formarla. No es una recompensa que ganamos por nuestros 
méritos, sino un regalo que recibimos al abrir nuestro corazón a 
la gracia. Es el reconocimiento de que somos amados, no a pesar 
de nuestras imperfecciones, sino a través de ellas.

Señor, necesito crecer cada día como creyente, no por mis obras, sino por la aceptación de 
tu gracia. Permite que esa conciencia transforme mi percepción de mí mismo y del mundo, 
y me impulse a vivir con amor, humildad y compasión conmigo y con los demás.

Mas la Escritura lo encerró todo bajo pecado, para que la pro-
mesa que es por la fe en Jesucristo fuese dada a los creyentes 
(Gálatas 3:22)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de 

mi vida me resisto 
a aceptar mi propia 
imperfección, mis 
sombras, mis limita-
ciones, y cómo puedo 
comenzar a abrazar 
esa realidad como 
un paso fundamental 
para mi transforma-
ción? 

•	 ¿Qué máscaras nece-
sito quitarme?

SOY CREYENTE
MIÉRCOLES

12 febrero

Hoy Dios me dijo:
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Quienes creemos en Jesús no somos seres aislados, que vagan sin 
rumbo, sino miembros de una familia divina, unidos por un amor que 
nos trasciende y nos acoge incondicionalmente. En el viaje de la vida, 
a veces nos sentimos como huérfanos, necesitados un hogar, un lugar 
donde pertenecer o una identidad clara y definida. El Señor nos revela 
una verdad cuyo potencial transforma nuestra percepción de nosotros 
mismos y del universo: somos hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús.

Imaginemos un cielo estrellado, cada estrella brillando con 
su propia luz, pero todas, al mismo tiempo, parte de una misma 
galaxia. Así somos nosotros, seres únicos, con nuestra propia 
historia y personalidad, pero unidos por un mismo origen y 
propósito divinos, hijos de un Padre que nos ama sin medida. 
La fe en Cristo, en este sentido, es la brújula que nos permite 
reconocer nuestro origen, nuestro lugar en el corazón del universo.

Nuestra identidad como hijos de Dios, no es una cuestión de 
mérito, sino un acto de gracia, un regalo que recibimos al abrir 
nuestro corazón a la fe en Cristo. Y el efecto es la conciencia de 
nuestra pertenencia, el reconocimiento de que somos amados, 
valorados e importantes a los ojos de nuestro Padre celestial.

Esta filiación, entonces, no es un concepto abstracto, sino una 
realidad que se vive en la profundidad del corazón y transforma 
cada aspecto de la vida; es una invitación cotidiana a vivir con 
la certeza de que somos hijos amados, con toda la dignidad y el 
potencial que ello implica.

Por ello, la invitación del Evangelio es a abrazar nuestra iden-
tidad como hijos de Dios, a dejar de lado la búsqueda de recono-
cimiento, para encontrar nuestra valía en el amor incondicional 
que nos acoge desde el cielo. Es a vivir con la certeza de que somos 
amados y a compartir ese amor con todos los que nos rodean.

Padre, ayúdame a vivir cada día con la certeza de que soy un hijo amado, permitiendo que 
esta conciencia transforme mi percepción de mí mismo y del mundo, y me impulse a vivir 
con amor, confianza y compasión hacia mí mismo y hacia los demás.

Pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús (Gálatas 
3:26)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida sigo buscando 
mi identidad y mi 
valor en el reconoci-
miento y la aproba-
ción de los demás, en 
lugar de reconocer mi 
identidad como hijo 
amado de Dios? 

•	 ¿Qué creencias o 
patrones de pensa-
miento me impiden 
abrazar esta verdad 
con plenitud?

SOY HIJO
JUEVES
13 febrero

Hoy Dios me dijo:
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A través del bautismo, los creyentes somos revestidos de la 
propia naturaleza de Cristo, convirtiéndonos en portadores de 
su imagen, en una manifestación de su amor en el mundo. Como 
cristianos, no somos meros actores, sino la encarnación de una 
realidad superior, la expresión del Cristo que vive en nosotros. 
En el escenario de la vida, frecuentemente nos sentimos como 
actores interpretando un papel, buscando un disfraz que nos 
permita encajar y sentirnos aceptados. Pero al conocer a Jesús 
podemos dejar esas máscaras para vivir con autenticidad. 

Imaginemos un lienzo en blanco, esperando ser llenado por la 
creatividad de un artista. Así somos nosotros antes del bautismo, 
seres con potencial, pero aún sin la plenitud de la imagen divina. 
Pero, sumergirnos en las aguas del bautismo, somos revestidos de 
Cristo. El lienzo en blanco comienza a llenarse con los colores del 
amor, la compasión, la gracia, la sabiduría, la paz, el gozo y la verdad.

Este revestimiento de Cristo no es un ritual mágico, sino 
un acto de entrega, una apertura del corazón al amor que nos 
redime. Y su fruto es la manifestación de la imagen de Jesús en 
nuestra vida, el despliegue del potencial que habita en nuestro 
interior, la expresión del Cristo que somos llamados a ser.

Este revestimiento, entonces, no es un ropaje externo, sino una 
transformación interna que se manifiesta hacia el exterior. No es 
una máscara que nos ponemos, sino una identidad que nos habita. 
No es una imitación, sino una participación en la vida de Cristo.

La invitación del Evangelio es a vivir conscientemente reves-
tidos de Cristo, a reconocer que somos portadores de su amor, de 
su luz, de su gracia. Es a ser un Cristo, que se manifieste en cada 
uno de nuestros actos, palabras y pensamientos, convirtiéndonos 
en instrumentos de su amor en el mundo.

Padre, deseo vivir cada día con la conciencia de que estoy revestido de Cristo, permitiendo 
que su amor y sus virtudes guíen mis pensamientos, palabras y acciones, y ser un reflejo 
de su luz y de su gracia en el mundo. Sigue obrando por tu gracia, para que muestre al 
mundo la realidad de Cristo en mí. 

Porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo 
estáis revestidos (Gálatas 3:27)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida siento que estoy 
actuando desde una 
identidad falsa, bus-
cando encajar en un 
molde, en lugar de 
permitir que la ima-
gen de Cristo se ma-
nifieste plenamente 
en mi ser? 

•	 ¿Cómo puedo en-
carnar la imagen de 
Cristo de manera au-
téntica?

SOY OTRO CRISTO
VIERNES

14 febrero

Hoy Dios me dijo:
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Muchas personas de nuestro mundo se están llenando de actitudes 
negativos que los llevan a construir muros y crear divisiones que las 
separan de sus semejantes. Etiquetamos, clasificamos y juzgamos, 
olvidando que, en esencia, compartimos un mismo origen, una 
misma humanidad. Por otro lado, la fuerza del Espíritu de Dios nos 
impulsa a vivir de manera libre: en Cristo Jesús, todas las diferencias 
se disuelven, las fronteras desaparecen y surge una unidad que nos 
abraza a todos por igual en fraternidad y solidaridad. No somos islas, 
definidos por nuestras categorías, sino miembros de una misma 
familia, unidos por un amor que trasciende cualquier barrera.

Somos como un gran mosaico, compuesto por miles de piezas 
de diferentes formas, colores y texturas. Podríamos contemplar 
cada pieza por separado, admirando su singularidad, pero si nos 
distanciamos y observamos el mosaico en su conjunto, descu-
briremos que todas las piezas, en su diversidad, contribuyen a 
crear una obra de arte maravillosa. Así somos nosotros, únicos 
e irrepetibles, pero unidos por una misma esencia, partes de un 
gran todo que se manifiesta a través del amor de Cristo.

Esta unidad es posible gracias a la disolución de las diferen-
cias, no es una cuestión de uniformidad, sino un acto de gracia 
y la reconciliación con la que Cristo nos abraza a través de su 
amor. Y su fruto es la conciencia de nuestra interconexión, el 
reconocimiento de que somos uno en Cristo, miembros de una 
misma familia, llamados a amarnos y a servirnos mutuamente.

El Evangelio nos desafía a trascender las divisiones, a derribar 
los muros que nos separan y a abrazar la unidad que nos une, a 
reconocer que todos somos uno en Cristo, a vivir con compasión, 
justicia y amor hacia todos nuestros semejantes.

Padre, quiero vivir cada día con la conciencia de que todos somos uno en Cristo, permitiendo 
que esta verdad me transforme, y me impulse a construir puentes en lugar de muros, a 
cultivar relaciones basadas en el respeto, la compasión y el amor, y a trabajar por la justicia 
y la paz en el mundo. 

Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay 
varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús 
(Gálatas 3:28)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida sigo constru-
yendo muros, man-
teniendo prejuicios y 
juzgando a los demás 
por sus diferencias, en 
lugar de reconocer la 
unidad que nos une 
en Cristo Jesús?

•	 ¿Qué barreras necesi-
to derribar en mi co-
razón para abrazar la 
diversidad como un 
regalo?

SOY UNO EN CRISTO
SÁBADO
15 febrero

Hoy Dios me dijo:
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Pablo asegura que, en el cumplimiento del tiempo (kairós), Dios 
envió a su Hijo, nacido bajo la ley, para redimirnos de su yugo, 
para liberarnos de las cadenas del deber y la obligación, y para 
darnos la adopción de hijos. No somos esclavos de un sistema 
legal, sino hijos amados, acogidos en el seno de una familia que 
nos abraza con amor incondicional.

El continuo fluir del tiempo, con mucha frecuencia nos 
hace sentir atrapados en la línea que une pasado, presente y 
futuro, como si el tiempo nos devorara. Sin embargo, existe un 
momento oportuno, un punto de inflexión donde Dios interviene 
en nuestra historia y su gracia se manifiesta plenamente. Así, el 
poder del tiempo deja de ser absoluto, ya no estamos sujetos 
a las exigencias del reloj. Por la obra de Dios, nos abrimos a 
una nueva dimensión de la existencia, donde la gracia divina 
se manifiesta en toda su plenitud y nos libera de la tiranía del 
deber y la obligación, marcados por el tiempo y el poder de la ley.

Nuestra adopción como hijos, llena de certeza nuestros 
corazones de que somos amados y aceptados, no es nuestro 
apego a la ley, sino el amor incondicional de nuestro Abba. De 
esta manera, como hijos podemos llevar a cabo la voluntad 
del Padre, pues en nosotros opera una nueva naturaleza. Esta 
redención no es un escape de la ley, sino la transformación de 
la relación que tenemos con ella.

La buena noticia del Evangelio es que el tiempo del cumplimiento 
ha llegado, es la oportunidad de soltar el peso de la ley y vivir como 
hijos amados, caminando con confianza y gratitud hacia nuestro 
llamado celestial, abrazando la libertad que hace posible la gracia.

Amado Padre, enséñame a vivir cada día con la conciencia de que el cumplimiento de tus 
propósitos eternos ha llegado, permitiendo que esta verdad me impulse a vivir como hijo 
de luz, con amor, gratitud y propósito, confiando en la guía de tu Espíritu. 

Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su 
Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley, para que redimiese 
a los que estaban bajo la ley, a fin de que recibiésemos la 
adopción de hijos (Gálatas 4:4-5)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida me siento atrapa-
do por la exigencia de 
la ley, por las obliga-
ciones y los deberes, 
en lugar de vivir en la 
libertad de la gracia, 
como hijo amado de 
Dios? 

•	 ¿Qué patrones de 
pensamiento y acción 
necesito soltar para 
abrazar esa libertad?

EL TIEMPO OPORTUNO
DOMINGO
16 febrero

Hoy Dios me dijo:
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En la intimidad de nuestro corazón, permanentemente buscamos 
una conexión, un vínculo que nos ligue a una realidad más alta. 
Afortunadamente, no estamos solos en esta búsqueda, ya que 
Dios, en su infinita sabiduría, ha enviado a nuestros corazones 
el Espíritu de su Hijo, un susurro íntimo de su amor que clama: 
“¡Abba, Padre!”. No somos huérfanos vagando sin rumbo, sino 
hijos amados, acogidos en el seno de una familia que nos conoce 
y nos ama con una ternura inagotable.

Como un eco resonando en la inmensidad de un valle, se 
escucha una voz que nos llama por nuestro nombre, que nos 
recuerda nuestro origen y nuestro destino. Así es el Espíritu de 
su Hijo, un susurro de amor que resuena en lo más profundo de 
nuestro ser, que nos conecta con el corazón de nuestro Padre 
celestial. No es una voz lejana o impersonal, sino una presencia 
íntima que nos habla con ternura y cercanía.

La presencia del Espíritu en nuestros corazones, es la causa 
de esta intimidad. No es un logro personal, sino un fruto de la 
gracia, un regalo que recibimos al abrazar nuestra condición 
de hijos. Así, tenemos la certeza de que le pertenecemos a Él. 

El Espíritu, entonces, no es una idea teológica, sino una 
presencia vital. No es una doctrina que se entiende con la razón, 
sino una realidad que se experimenta en el corazón y se mani-
fiesta en la vida. Es la certeza de que Dios no es un ser distante, 
sino una presencia íntima que habita en nosotros y nos impulsa 
hacia la plenitud.

Abba, por tu amor puedo vivir cada día con la conciencia de que soy tu hijo amado, guiado 
por el Espíritu de tu Hijo que me habita. Impúlsame a vivir con confianza, gratitud y amor 
hacia Ti, mi Padre, y hacia todos mis hermanos. 

Y por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el 
Espíritu de su Hijo, el cual clama: ¡Abba, Padre! (Gálatas 4:6)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida me siento des-
conectado de la pre-
sencia del Espíritu, 
buscando respuestas 
fuera de mí, en lugar 
de escuchar el eco de 
su amor que resuena 
en mi corazón? 

•	 ¿Qué prácticas puedo 
adoptar para cultivar 
una escucha más 
atenta a esta voz ín-
tima?

EL ESPÍRITU DE SU HIJO

Hoy Dios me dijo:

LUNES
17 febrero
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Como hijos de Dios, somos herederos, poseedores de una ri-
queza espiritual incalculable, capaces de vivir en plenitud y de 
compartir esa abundancia con todos los que nos rodean. Sin 
embargo, todavía, frecuentemente buscamos seguridad en las 
cosas materiales, en la aprobación de los demás, olvidando que 
compartimos esa herencia inmensamente rica, que trasciende 
cualquier posesión terrenal. 

La esclavitud legalista se manifiesta como una prisión 
espiritual y emocional. Es vivir en constante ansiedad por el 
desempeño, donde la relación con Dios se reduce a una lista 
interminable de deberes y obligaciones. El esclavo del legalismo 
vive en perpetuo temor al castigo, incapaz de experimentar el 
gozo genuino de la relación con Dios.

En contraste, la libertad de hijo que describe Pablo trae una 
transformación radical en nuestra experiencia espiritual. Como 
hijos, nuestra identidad no está basada en nuestro desempe-
ño sino en nuestra relación con Dios por medio de la fe. Esta 
libertad nos permite acercarnos a Dios con confianza, no con 
temor. disfrutar de una relación íntima y personal, llamándole 
“Abba”, vivir en la seguridad del amor incondicional, servir por 
amor y gratitud, no por obligación y gozar de nuestra herencia 
espiritual en el presente. 

Podemos abrazar nuestra identidad como hijos herederos, 
dejar de lado la mentalidad de la escasez para vivir con la con-
fianza de que somos dueños de una riqueza inagotable, capaces 
de transformar nuestra realidad y de compartir el amor de Dios 
en el mundo.

Padre, gracias por transformarme de esclavo a hijo y darme una profunda renovación de 
la mente y el corazón. Enséñame a vivir desde tu aceptación, no desde la búsqueda de 
aprobación. Que, en lugar de depender de reglas externas, tu Espíritu Santo me guíe desde 
la intimidad de mi ser para andar en tu voluntad y disfrutar las riquezas de la herencia que 
me has dado.

Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si hijo, también heredero 
de Dios por medio de Cristo (Gálatas 4:7)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida me siento todavía 
esclavo de mis limita-
ciones, de la mentali-
dad de la escasez, en 
lugar de vivir como un 
hijo heredero de Dios? 

•	 ¿Qué creencias o 
patrones de pensa-
miento me impiden 
abrazar plenamente 
mi herencia?

HEREDERO DE DIOS
MARTES

18 febrero

Hoy Dios me dijo:
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Cristo ha desatado nuestras cadenas para volar. Tenemos inmen-
sas posibilidades de vivir en la libertad que produce bendición 
y plenitud. No obstante, constantemente nos encontramos 
oscilando entre la libertad y la esclavitud, entre la posibilidad 
de volar y la comodidad de las cadenas. No somos llamados a 
vivir en una libertad ilusoria, que se desvanece ante el primer 
obstáculo, sino en una libertad auténtica, arraigada en la gracia 
de Dios y la fuerza del Espíritu, que nos permite resistir los yugos 
de la esclavitud y caminar con propósito hacia nuestro destino.

Somos como un velero en el puerto, listo para zarpar hacia 
nuevos continentes. Existe la posibilidad de quedarnos anclados en 
el puerto, temerosos de los riesgos del mar abierto, o podríamos 
levantar las velas, confiados en la fuerza del viento y en nuestra 
propia capacidad para navegar. Así es nuestra vida. Cuando 
abrazamos la libertad que nos ofrece Cristo, podemos soltar las 
cadenas del pasado y del pecado, dejar atrás las dependencias 
que nos limitan y navegar con valentía hacia nuestro futuro.

La libertad y nuestra capacidad para superar la esclavitud, 
no son resultado de nuestra propia fuerza de voluntad, sino de la 
gracia de Cristo, su sacrificio que rompió las cadenas del pecado 
y nos dio la capacidad de elegir libremente. Ahora vivimos con 
firmeza, tenemos a nuestro alcance la estabilidad y la capacidad 
de mantenernos en pie ante las adversidades y de no volver a 
caer bajo el yugo de la esclavitud.

La libertad en Cristo no es una mera ausencia de restricciones, 
sino una fuerza dinámica que nos impulsa a vivir con propósito, 
de acuerdo a la voluntad de Dios. No es un regalo que recibimos 
pasivamente, sino un empoderamiento para la acción, una capa-
cidad de mantenernos firmes en la verdad de nuestra identidad 
como hijos amados.

Señor, anhelo cultivar firmeza en la libertad que Cristo me ha dado, resistiendo la tentación 
de volver a caer en la esclavitud, y vivir cada día con la conciencia de que soy libre para 
elegir, para amar, para servir y para vivir con propósito, manifestando tu gracia en el mundo.

Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, 
y no estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud (Gálatas 5:1)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida siento que to-
davía estoy cayendo 
bajo el yugo de la es-
clavitud, permitiendo 
que viejos hábitos, 
miedos o depen-
dencias me limiten, 
en lugar de vivir en 
la libertad que Cristo 
me ha regalado? 

•	 ¿Qué cadenas necesi-
to identificar y romper 
para mantenerme fir-
me en mi camino?

FIRME EN LA LIBERTAD

Hoy Dios me dijo:

MIÉRCOLES
19 febrero
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La espiritualidad cristiana no consiste en ejercitar una pasividad 
contemplativa, sino un dinamismo transformador, una fuerza que 
nos impulsa a la acción, a la expresión del amor en su forma más 
auténtica. En Cristo Jesús, las prácticas externas, las etiquetas o las 
categorías pierden su significado. Lo que es realmente efectivo es 
la fe que obra por el amor, una fe que no se limita a las creencias 
o a los rituales, sino que se manifiesta en un servicio activo, en 
una entrega generosa a los demás.

De manera similar a lo que ocurre con una pequeña semilla 
con el potencial de convertirse en un árbol frondoso. Podríamos 
admirarla por su belleza latente, incluso diseccionarla para ob-
servarla bajo el microscopio y hacerle pruebas de laboratorio para 
descubrir su misterio, o podríamos sembrarla, regarla, cultivarla y 
permitir que se manifieste en su plenitud. Así es nuestra fe cuando 
se convierte en acción: una fuerza que nos impulsa a transformar 
nuestra realidad, a poner nuestros talentos y recursos al servicio 
del amor y del bien común.

Este dinamismo que nos impulsa a la acción, no es una 
imposición externa proveniente de una ley o de unas reglas, 
sino la gracia de Cristo, su amor que nos libera de la pasividad 
y nos capacita para vivir en la novedad de una nueva creación.

La fe activa, entonces, no es una búsqueda egoísta de la propia 
salvación o de reconocimiento, sino una entrega generosa a la 
misión de amar a Dios y a nuestros semejantes. No es un mero 
cumplimiento de normas, sino una expresión auténtica de la 
gracia que habita en nosotros y nos da nueva vida.

Que esta fe nos impulse a amar sin límites, a servir sin reservas 
y a ser agentes de transformación en el mundo, manifestando la 
presencia de Cristo en cada uno de nuestros actos.

Amado Dios, guíame, de manera pueda que cultivar una fe que obra por el amor, dejando 
de lado las etiquetas y los prejuicios, y buscando la unidad y la comunión con todos mis 
hermanos, reconociendo en ellos la imagen de Cristo y respondiendo a sus necesidades 
con generosidad y compasión. 

Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale algo, ni la incir-
cuncisión, sino la fe que obra por el amor (Gálatas 5:6)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida siento que mi fe 
se ha estancado en la 
contemplación o en 
la mera adhesión a 
doctrinas, en lugar de 
manifestarse en una 
acción transforma-
dora y en un servicio 
activo a los demás? 

•	 ¿Qué acciones concre-
tas puedo emprender 
para hacer que mi fe 
se convierta en un 
motor de amor en el 
mundo?

LA FE QUE OBRA

Hoy Dios me dijo:

JUEVES
20 febrero
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Más a menudo de lo que nos damos cuenta, confundimos la 
libertad con la licencia, con la posibilidad de hacer lo que nos 
plazca, sin considerar las consecuencias. La auténtica libertad 
no es un fin en sí mismo, sino un camino para amar y servir a 
los demás. No somos llamados a vivir en un libertinaje egoísta, 
lo cual es esclavitud, sino a encontrar la verdadera plenitud en 
la entrega generosa, en el servicio desinteresado.

Imaginemos a la viuda que se relata en 1 Reyes 17. Dios la 
bendijo con aceite y harina que no se acabaron, por haber recibido 
a Elías en su casa. Ella podía haber pensado que Dios la liberó 
de la muerte junto con su hijo o pudo llamar a sus vecinos para 
compartir la buena noticia y liberarlos de la muerte también. 

La libertad que se manifiesta mediante el servicio, no es 
una obligación para quien ha nacido de nuevo, sino el fruto de 
la gracia de Cristo, su amor que nos libera del egoísmo y nos 
impulsa a amar a nuestros semejantes como a nosotros mismos. 

Esta libertad para amar y servir, entonces, no es una exigencia 
opresora, sino por el contrario, la expansión de nuestro ser. No 
es un sacrificio, sino un camino hacia la verdadera plenitud. No 
es un deber, sino una expresión auténtica del amor de Dios que 
inunda nuestros corazones y se comparte con nuestros hermanos.

Celebremos nuestra libertad como un llamado al servicio, 
a dejar de lado el egoísmo para amar con generosidad, a poner 
nuestros dones al servicio de la humanidad y a vivir con la certeza 
de que en el servicio encontramos la verdadera plenitud.

Amado Dios, te agradezco porque ahora puedo cultivar una libertad que se manifieste en el 
servicio amoroso, dejar de lado la búsqueda de mi propia satisfacción, y abrazar la entrega 
generosa a mis hermanos, buscando su bienestar y trabajando por la justicia y la paz en el 
mundo. En Ti, soy libre para amar. Bendito sea tu nombre. 

Porque vosotros, hermanos, a libertad fuisteis llamados; 
solamente que no uséis la libertad como ocasión para la carne, 
sino servíos por amor los unos a los otros (Gálatas 5:13)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida estoy usando mi 
libertad como una 
oportunidad para la 
satisfacción personal, 
en lugar de utilizarla 
como una fuerza para 
amar y servir a los de-
más? 

•	 ¿Qué patrones de 
egoísmo necesito 
identificar y transfor-
mar para caminar en 
la libertad que florece 
en el servicio?

LIBRE PARA AMAR SIRVIENDO
VIERNES
21 febrero

Hoy Dios me dijo:
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La ley expresa la voluntad santa de Dios, y Su voluntad es que 
amemos todo lo que Él ama. Cuando perdemos de vista esto, nos 
sentimos como atrapados en un laberinto de reglas, prohibiciones 
y mandamientos, y olvidamos el corazón mismo de la instrucción 
divina: “Toda la ley en esta sola palabra se cumple: Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo”. No somos llamados a cumplir un código 
de leyes abstracto, sino a ser como Dios y vivir en la plenitud del 
amor, a reconocer en cada persona que nos rodea la imagen de 
Dios y a abrazarla con la misma ternura con la que Dios la ha 
abrazado y nos ha abrazado a nosotros.

En Cristo, la ley no es una lista enorme de reglas y prohibicio-
nes, sino una expresión didáctica que nos enseña a amar como 
Dios ama. La causa de este amor, es la capacidad para ver en el 
otro el rostro de Dios, no es un esfuerzo nuestro, sino la gracia 
de Cristo, su amor que nos libera del egoísmo y nos capacita 
para amar como Él nos ha amado. Y el efecto es la plenitud de 
la ley, el cumplimiento de nuestro propósito, la manifestación 
de la unidad fraterna en el mundo.

El amor al prójimo, no es un mero sentimiento, sino una 
acción transformadora. No es una preferencia selectiva, sino un 
abrazo del Padre que acoge a todos, sin excepción, por medio 
de nosotros. No es una tarea que se cumple, sino una expresión 
natural de nuestra identidad como hijos amados de Dios.

Abracemos la ley del amor y reconozcamos en cada persona 
que encontremos un prójimo al que amar, dejemos a un lado los 
prejuicios y las divisiones y vivamos en la plenitud de la unidad 
que se funde mediante el amor.

Padre, enséñame a interpretar tu ley de manera que pueda cultivar el amor al prójimo como 
la guía de mi vida, dejando de lado las excusas y los juicios, para seguir el camino de la 
unidad, la reconciliación y la justicia en cada una de mis relaciones, reconociendo en cada 
persona que encuentro un hermano al que puedo amar y servir como Tú me has amado. 

Porque toda la ley en esta sola palabra se cumple: Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo (Gálatas 5:14)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida siento que to-
davía estoy fallando 
en el amor al prójimo, 
permitiendo que los 
prejuicios, las etique-
tas o las diferencias 
me impidan ver la 
imagen de Dios en 
cada persona que me 
rodea? 

•	 ¿Qué muros necesito 
derribar para abrazar 
a mi prójimo con la 
misma ternura con 
la que me amo a mí 
mismo?

LIBRE PARA AMAR
A MI PRÓJIMO

SÁBADO
22 febrero

Hoy Dios me dijo:
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Cada mañana, al despertar, tenemos la opción de permitir que 
nuestras emociones, preocupaciones y deseos carnales marquen 
nuestro rumbo, o decidir abrir nuestro corazón al Espíritu Santo. 
¿Qué pasaría si comenzaras tu día con una simple oración, pidiendo 
la guía del Espíritu? Al hacerlo, estás abriendo las puertas a una 
experiencia que te permitirá un día grandioso.

Cada nuevo día nos brinda una oportunidad única para vivir 
de manera intencional, guiados por el Espíritu Santo, pues nos 
encontramos ante la posibilidad de elegir entre dos caminos: el 
de satisfacer los deseos de la carne o el de andar en el Espíritu. 

A lo largo del día, inevitablemente enfrentaremos tentaciones 
y distracciones que tienen el potencial de desviar nuestra atención 
del camino espiritual. Sin embargo, tenemos la capacidad de elegir 
y el poder para actuar en consecuencia. Cuando experimentes 
los deseos de la carne que intentan tomar el control —ya sea 
a través de la ira, la impaciencia o el egoísmo— haz una pausa. 
Respira hondo y recuerda que tienes todo lo que se necesita para 
ganar esa batalla; el Espíritu te da fuerza para resistir y actuar de 
acuerdo con la voluntad de Dios. El camino del Espíritu, en este 
sentido, no es una negación del deseo, sino una transformación, 
una elevación hacia el propósito más grandioso.

Esta transformación no es una lucha contra la “carne”, sino 
una conexión con la gracia y el poder de Dios, un acto de fe que 
nos permite recibir una fuerza superior que nos impulsa y hace 
posible lo imposible. Así es como disfrutamos una vida plena, llena 
de paz, gozo, amor, paciencia, bondad, fidelidad, mansedumbre 
y dominio propio. Este caminar en el Espíritu no es una renuncia 
a la vida, sino una elevación de la existencia.

Padre, guíame para cultivar la capacidad de discernir entre la voz del deseo y el llamado 
del Espíritu, y para aprender a canalizar mi amor y mis fuerzas hacia tus propósitos, y cómo 
puedo permitir que el Espíritu sea mi guía a cada paso que doy.

Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos 
de la carne (Gálatas 5:16)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida siento que es-
toy siendo arrastrado 
por la fuerza de los 
deseos, buscando sa-
tisfacciones pasajeras 
en lugar de seguir la 
guía del Espíritu? 

•	 ¿Qué patrones de 
pensamiento y acción 
necesito transformar 
para vivir con mayor 
consciencia y cone-
xión con el Espíritu?

LA CARNE LLENA DE DESEOS
DOMINGO
23 febrero

Hoy Dios me dijo:
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Gálatas 5:22-23 es la descripción de la vida abundante que el 
Espíritu Santo desea derramar en nosotros. Cada día es una 
nueva oportunidad para vivir de manera que refleje el carácter de 
Cristo. Cuando elegimos andar en el Espíritu, permitimos que Su 
obra en nosotros se manifieste en nuestras acciones y actitudes.

El fruto del Espíritu es similar a la luz blanca, que al pasar 
por un prisma se separa en colores. El fruto es uno y único, y 
cada uno de sus elementos es como un color distinto con el que 
pintamos la vida nueva. Imaginemos cada día como un lienzo, y 
el fruto del Espíritu, como los colores divinos con los que vamos 
a pintarlo: ¿Cómo pintarás tu día hoy?

La manifestación del fruto del Espíritu, es resultado de nues-
tra conexión con Dios, nunca un esfuerzo nuestro. Sin embargo, 
es necesario manifestar disposición para que Él obre. Y el efecto 
es la plenitud, la armonía, la capacidad de amar, de gozar, de 
vivir en paz, de perdonar, de ser pacientes y amables, de confiar 
en la bondad y de ejercer el dominio propio en cada situación.

Este fruto, entonces, no es una simple lista de virtudes 
estoicas, sino la expresión auténtica de nuestro ser, la mani-
festación de la gracia que nos habita, la luz radiante del amor 
divino en nuestras vidas.

Amado Dios, te agradezco porque cultivas la presencia del Espíritu en mi vida diaria, 
permitiendo que su fruto se manifieste con naturalidad en mis relaciones, en mi trabajo, 
en cada una de mis decisiones, y puedo ser un canal de tu gracia y amor para el mundo.

Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, be-
nignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra 
tales cosas no hay ley (Gálatas 5:22-23)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida siento que estoy 
impidiendo el floreci-
miento del fruto del 
Espíritu, permitiendo 
que viejos patrones 
de pensamiento, há-
bitos o emociones 
negativas determinen 
mi día a día? 

•	 ¿Qué puedo hacer 
para disponer el lien-
zo de mi vida para 
dejar que la gracia de 
Dios me transforme?

DOY UN FRUTO GENEROSO

Hoy Dios me dijo:

LUNES
24 febrero
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La carta a los Gálatas nos invita a un acto radical: los que son 
de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos. No 
se trata de una aniquilación de nuestros anhelos, sino de una 
redirección de la energía de nuestra vida hacia un propósito 
superior, un camino que nos lleva a la plenitud de nuestro ser; 
una transformación.

Crucificar nuestras pasiones, no significa hacerlas desa-
parecer, ya que esto no es posible. Mientras tengamos vida, 
experimentaremos en nuestro interior esas fuerzas arrebatadoras 
que pueden llevarnos a ir en un camino contrario al de Dios. 
Crucificarlas significa colocarlas en su logar, despojarlas de su 
capacidad de dominarnos y ponerlas a nuestro servicio para 
cumplir un propósito más alto. 

El Espíritu que resucitó a Jesús de los muertos nos habita 
para hacer posible la transformación de nuestras debilidades, 
nuestras sombras y pasiones. 

La crucifixión de la carne y las pasiones, entonces, no es 
un acto de autoflagelación, sino un proceso de desapego, una 
liberación del poder de nuestros deseos egoístas para vivir en la 
plenitud de la gracia. No es una anulación de la carne, sino una 
transformación de la manera en que la vivimos, permitiendo que 
el Espíritu produzca nuevos anhelos y guíe nuestras acciones.

Por ello, debemos abrazar la cruz, reconocer que el camino 
hacia la plenitud pasa por la muerte del ego, crucificar nuestras 
pasiones y permitir que el Espíritu haga florecer la nueva vida 
en nosotros y a través de nosotros. 

Padre, quiero vivir cada día con la conciencia de que he crucificado mi carne, permitiendo 
que el Espíritu guíe mis pensamientos, mis acciones y mis relaciones, y manifestando la 
gracia de Cristo en cada aspecto de mi vida, transformándome en un agente de amor y de 
paz en el mundo. Te pido esto con todo mi corazón. Amén.

Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus 
pasiones y deseos (Gálatas 5:24)

Ref lexiona:
•	 ¿Qué pasiones y de-

seos egoístas siento 
que siguen teniendo 
poder sobre mi vida y 
me impiden vivir en la 
plenitud del Espíritu? 

•	 ¿De qué manera pue-
do abrazar la cruz, de-
jar morir esos anhelos 
y entregar mi volun-
tad a la guía de Dios?

CRUCIFICO MIS PASIONES

Hoy Dios me dijo:

MARTES
25 febrero
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La nueva vida en Cristo es como aprender a vivir en un nuevo 
ambiente. La expresión de Pablo suena como decirle a un pez: 
si vives por el agua, disfruta nadar y expande tu vida en el agua. 
O, como decirle a un ser que ha recibido alas: si vives por el aire, 
extiende tus alas y vuela tan alto como puedas. En cada amanecer, 
el creyente es invitado a vivir una experiencia transformadora, 
expandir nuestra vida en el Espíritu Santo.

Caminar por el Espíritu no es una ley, sino el despertar a una 
existencia extraordinaria. Significa respirar la gracia divina en cada 
aspiración, permitiendo que Su presencia guíe cada pensamiento, 
decisión y acción. Como un navegante que se deja llevar por las 
corrientes, el creyente se entrega a la dirección del Espíritu.

Hoy, es una oportunidad para sumergirte completamente en 
esta nueva realidad. Cada desafío es una invitación para depender 
de Su poder. Cada interacción, una ocasión para manifestar Su 
amor. Cada decisión, un momento para discernir Su voluntad.

No se trata de esforzarnos, sino de rendirnos. Como un 
instrumento en manos de un maestro, déjate utilizar, inspirar 
y conducir. Tu vida será entonces una sinfonía de gracia, donde 
cada nota refleja la melodía del Espíritu.

Vive hoy consciente: estás habitado por una presencia 
transformadora que desea manifestar su grandeza y su gracia 
a través de ti.

Amado Señor, deseo cultivar la conciencia de que vivo por el Espíritu, permitiendo que su 
guía transforme cada uno de mis pasos, mis decisiones y mis relaciones, manifestando 
sus frutos en el mundo y convirtiéndome en un instrumento de amor y paz en tus manos. 

Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu  
(Gálatas 5:25))

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida siento que estoy 
caminando a tientas, 
buscando la dirección 
en mi propia voluntad 
o en la de otros, en 
lugar de seguir la guía 
del Espíritu? 

•	 ¿Qué patrones de 
pensamiento y acción 
necesito transformar 
para sintonizar mi 
vida con su presencia 
amorosa?

CAMINO POR EL ESPÍRITU

Hoy Dios me dijo:

MIÉRCOLES
26 febrero
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La vida espiritual es un campo de siembra donde cada acción, 
pensamiento y decisión es una semilla que inevitablemente 
producirá su fruto. Dios ha establecido una ley espiritual tan 
precisa como las leyes naturales: lo que sembramos, cosechamos. 
Imagina que cada acción, cada pensamiento y cada decisión son 
semillas que siembras en el campo de tu vida espiritual. Así como 
un agricultor invierte tiempo y esfuerzo en preparar la tierra y 
cuidar sus cultivos, nosotros también debemos dedicar tiempo 
a nutrir nuestra relación con Dios. Esta inversión no solo impacta 
nuestro presente, sino que también determina la cosecha que 
recogeremos en el futuro. Sembrar en el reino de Dios no es un 
gasto, sino una inversión de valor incalculable. 

Nuestra cosecha dependerá de nuestra siembra diaria. Si 
sembramos egoísmo, cosecharemos soledad. Si sembramos amor, 
cosecharemos abundancia. Si sembramos perdón, cosecharemos 
paz. Si sembramos fidelidad, cosecharemos bendiciones. Cada 
acto de amor, cada momento de oración y cada decisión guiada 
por principios espirituales son oportunidades para sembrar en el 
reino de Dios. No subestimes el poder de las pequeñas acciones; 
incluso un gesto amable o una palabra de aliento pueden tener 
un impacto duradero.

Dios no se burla de nuestros esfuerzos. Él honra cada semilla 
plantada con integridad, amor y fe. Tu inversión espiritual de hoy 
determinará tu realidad de mañana.

No postergues la siembra. Cada día es una oportunidad 
única de invertir en tu vida espiritual, de cultivar un terreno que 
producirá frutos de eternidad.

Amado Dios, sé que soy responsable de las semillas que elijo sembrar. Quiero cultivar un 
jardín de amor, paz y bondad, y asegurarme de que mi cosecha sea un fruto del Espíritu, 
una manifestación de tu gracia divina en el mundo; por favor, ayúdame a sembrar con 
sabiduría y amor.

No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo 
que el hombre sembrare, eso también segará (Gálatas 6:7)

Ref lexiona:
•	 ¿Qué tipo de semillas 

estoy sembrando en 
mi vida, en mis pensa-
mientos, mis palabras 
y mis acciones? 

•	 ¿Qué tipo de cose-
cha estoy esperando 
recoger, y qué nece-
sito cambiar en mi 
forma de sembrar 
para manifestar una 
realidad más plena y 
abundante?

SIEMBRO PARA EL ESPÍRITU

Hoy Dios me dijo:

JUEVES
27 febrero
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Padre de amor, me invitas a vivir cada día con la certeza de que el bien que siembro con amor 
y fe dará fruto en el momento oportuno. Ayúdame a confiar en el ritmo con el que obras 
y mantener la esperanza en la abundancia que está por venir. Estoy decidido a mantener 
viva esa esperanza. Amén.

No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo 
segaremos, si no desmayamos (Gálatas 6:9)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida siento que me 
estoy desanimando 
ante la falta de resul-
tados inmediatos? ¿He 
perdido la paciencia 
y la esperanza en lu-
gar de perseverar en 
el camino del bien? 

•	 ¿Qué prácticas puedo 
adoptar para cultivar 
la paciencia, la con-
fianza y la perseve-
rancia en mi camino 
espiritual?

A SU TIEMPO COSECHARÉ

En el camino de la fe, muchas veces nos encontramos desesperados 
o impacientes, pues con mucha frecuencia deseamos resultados 
inmediatos. Olvidamos que la naturaleza tiene su propio ritmo 
y que todo florece a su debido tiempo: y la vida espiritual no 
es diferente. Por eso, la Escritura nos llama a perseverar en el 
camino del bien, confiando en que la semilla del amor, sembrada 
con fe y paciencia dará fruto abundante en el momento preciso.

Imaginemos a un agricultor, que siembra con esmero y 
cuidado, pero no ve resultados inmediatos. Podría desanimarse, 
abandonar su tarea y dejar que la tierra se seque, o podría confiar 
en el ciclo de la vida, en la sabiduría de la naturaleza y perseverar 
en su labor, sabiendo que la cosecha llegará en el tiempo justo. 
Así es nuestra vida cuando elegimos sembrar el bien: como una 
jornada épica que consiste en mantener la esperanza, a confiar 
en el proceso y a perseverar en la gracia.

Esta promesa no es un motivo para caer en pasividad, sino un 
llamado a la acción perseverante. Y, aunque de ninguna manera 
se ofrecen resultados inmediatos, la invitación a mantener la 
fe y a confiar en el ritmo que Dios marca, si se sustenta en la 
garantía que nuestros esfuerzos, hechos con amor y fe, darán 
frutos maravillosos en el momento oportuno. 

Perseveremos en el camino del bien. No desmayemos ante las 
dificultades. Confiemos en el principio de la siembra y la cosecha 
que tiene su propio tiempo, y mantengamos la esperanza de 
que, llegado el momento, recogeremos los frutos abundantes 
de nuestro amor, nuestra paciencia y nuestra perseverancia 
en el bien.

VIERNES
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Hoy Dios me dijo:


